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SANTIAGO 9 DE MAYO DE 1858. 

F E R R O - C A R U I L DE G A L I C I A . 

S- M . ha sancionado la ley que 
dispone la conslruccion de un ferro­
carr i l que, partiendo de la Coruña , 
empalme con el que desde la Cor­
le pasa por Yalladolid: esla vía fer­
rada atraviesa las provincias de la 
Coruña y Lugo. Un ramal que con 
esla debe empalmar en el valle de 
Lemos pondrá en comunicación á Y i -
go, y á las provincias de Ponteve­
dra y Orense, con la capital del 
Reino, y por consiguienie con loda 
Europa. Tan fausto suceso fué ce­
lebrado con entusiasmó por lodos los 
pe r iód i cos de-Galicia, desde el mo­
mento en que se p re sen tó el p ro­
yecto de ley en el congreso. Nos 
asociamos sinceramente al alborozo 
de nuestros cofrades, porque esla-
mos persuadidos que en la época 
actual es una necesidad que un pais 
estensor feraz y poblado como el 
nuestro tenga un ferro-carr i l para 
dar salida á sus producciones, y que 
anime y eslimule á sus habilanles 
al trabajo, á la asociación y á las 
empresas, y que ofrezca á hombres 
activos é inteligentes un medio de 
utilizarse de la riqueza natural de 
nuestro suelo. 

Las dudas que algunos pueden 
abrigar respecto á las ventajas de 
estos medios rápidos de comunica­
ción deben disiparse á poco que se 
estudie la historia de los f e r ro -ca r r i ­
les. Ningún invento ha tenido en el 
mundo tan pronto y estraordinario 
desarrollo como este, lo que no su­
c e d e r í a si no se palpase su inme­
diata y grande util idad. La pr ime­
ra vía fér rea nolable que se e s p i ó ­
l o en Europa fué la de Manches-
ter á Liverpool que se abr ió al pú­
blico á úl t imos de 1830 . Antes de 
aquel año se hicieron algunos erir 
sayos principalmente en las minas, 
en donde dieron resultados venta­
josos en el acarreo de los minera­
les y combustibles: en 1776 un i n -
jeniero inglés luvo la idea, y la rea­
l izó , de eslablecer rails en una m i ­
na de ul la , para facilitar los Iras-
portes: rodaban en ellos los carros 
tirados por hombres ó por caballos: 
en 1804 se ensayó como fuerza mo­
tora una especie de máquina de va­
por que no l lamó la a tención ni de 
los hombres científicos ni de los in­
dustriales, y se a b a n d o n ó . En 1814 
se hizo el ensayo de otra nueva. 

máquina^ de la que se o c u p ó la 
prensa, pero con el objeto de r i ­
diculizarla, ¡tan lejos se estaba aun 
de sospechar que antes de pocos 
a ñ o s c ruzar ían por todos los reinos 
de Europa miles de locomotoras! 
Mas en íin, los ingenieros m e c á n i ­
cos' perfeccionaron sus máquinas^ y 
en el ferro-carr i l de Manchesler á 
Liverpool salieron ya los Irenes ar ­
rastrados por locomotoras, que sa* 
tisfacían los deseos de los inteligen­
tes. El resultado obtenido en esta 
vía fué sorprendente) y escedió en 
mucho las esperanzas que se ha ­
bían concebido; en un millón de 
reales se calculara el producto de 
los trasportes en el primer a ñ o , y 
ascend ió á mas de seis. 

Un éxi to de esta naturaleza no 
podía menos de interesar v ivamen­
te á un pueblo tan activo, tan em­
prendedor y positivo como el pue­
blo ing lés , y luego se proyectaron 
nuevas v ías . Pero estos proyectos, 
formados principaimente por los que 
se dedicaban á la industria m a n u ­
facturera, encontraron una fuerte 
oposición en los propietarios y agr i ­
cultores, clase no menos poderosa 
é instruida que la de los fabrican­
tes. Creían aquellos que la agricul­
tura no r epo r t a r í a ni con mucho 
las mismas ventajas que la indus­
tria y comercio de la rapidez de 
las comunicaciones: temían que el 
fuego de las locamotoras encendie­
se sus mieses; que el ruido de los 
wagones ahuyentase sus ganados; y 
que la escesiva movilidad de las gen­
tes alterase la vida pacifica y t r an ­
quila de los labradores, los arran­
case de sus antiguas mansiones, y 
los precipitase en los trabajos y es­
peculaciones fabriles. Afortunada­
mente la oposición pe rd ió poco á 
poco sus fuerzas, porque no se 
puede resistir al l o r í e n l e del siglo; 
se ' desvanecieron una tras otra las 
razones que se oponían á los pro­
yectos de ferro-carri les, y la es-
periencia a c r e d i t ó muy luego que, 
si eran favorables á la indiislr ia, no 
lo eran menos á l a agricultura, pues 
las propiedades rurales que atrave­
saban aumentaron en pocos años 
un 2o por 100 de su pr imit ivo 
valor . 

Asi es que todas las naciones 
hicieron y hacen esfuerzos para cons­
t ru i r vías rápidas de comunicac ión , 
medio el mas eíicaz de facilitar el 
comercio y estimular la p roducc ión ; 
y aunque algo tarde también la Es­
paña ha entrado hace poco en este 

pe r íodo de aclividadt se trabaja en 
ferro-Carriles en muchas de sus pro­
vincias y se proyectan grandes l i ­
neas que enlacen unas provincias 
con otras, y las pongan en comu­
nicación con los mares y con los 
d e m á s reinos de Europa. Una de 
estas es la que ha de atravesar á 
Galicia, facilitar el trasporte de los 
g é n e r o s coloniales que desembar­
quen en sus famosos puertos, dar 
salida al sobrante de las produc­
ciones de Castilla y Leon^ y esta^ 
blecer entre las cuatro provincias 
de nuestro antiguo reino y las del 
centro de la monarqu ía un mutuo 
cambio de productos agr íco las y fa­
briles, ventajoso para todas. Por* eso 
el proyecto presentado á las Cor­
tes ha merecido la unánime apro­
bación de ambas c á m a r a s ; ni una 
sola voz se ha levantado en ellas 
para combatirlo; si hubo debates, si 
se presentaron enmiendas, no fué 
sobre la conveniencia del camino, 
sino sobre algunos ramales, sobre !a 
subvenc ión que concede el gobier­
no, en fin sobre puntos secundarios. 
¡Loor á nuestros representantes que 
han promovido la idea del fe r ro­
carr i l gallego! Gracras mil al G o ­
bierno y á los Senadores y Dipu­
tados que, convencidos de la u l i l i -
dad de los ferro-carri les, no han t i ­
tubeado en proponer y aprobar que 
sea una de las primeras l íneas q ü e 
se construyan la que ha de dar vida 
y trasformar dentro de pocos años 
la fértil, pero hasla ahora poco aten­
dida Galicia! 

Preciso es con lodo advertir que 
el f e r ro -ca r r i l no trae consigo la 
riqueza y el bien estar; es si un 
gran medio para buscarlos; él tra­
bajo, la actividad, y la inteligencia 
deben aprovecharse de é l . Los ga ­
llegos deben preveer con anticipa­
ción las nuevas necesidades que va 
á crear esta v ía , las modi í i cac io -
nes que ha de ocasionar en el co­
mercio y en la agricultura, y p r e ­
pararse en tiempo para no ser sor­
prendidos. Lo que uno solo no pue­
da hacer, lo podrán hacer muchos, 
y el espíri tu de asociación es ahora 
mas preciso que nunca: de otro m o ­
do nos vespone.mos á que hombres 
mas emprendedores vengan á ap ro ­
vecharse de nuestra apat ía y na tu­
ral desconfianza. 

A . Casares. 
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Todo el mundo sabé que un ler^ 
reno produce tanto mas y mejor f ru­
to^ cuanto mejor y cOu mas i n t e l n 
gencia es cult ivado. Podrá ser na -
tu ra lménle feraz; pero sin que ÍIH* 
tervenga la mano del hombre m\o 
p r o d u c i r á yerba y árboles^ con mas 
ó menos vida, pero nunca Coscchaá 
de frutos abundantes que por ?\ go-^ 
los constituyan la riqueza de un 
pa ís . Esos mismos fértiles terrenos 
del Nilo no serán un granero el dia 
que el hombre no esparza gobre 
ellos las semillas que han de v é » 
jetar y se veo en pocos meses ngo^ 
viados con el peso de sus espigagí 
Por el contrario Inglaterra aunque 
fría y azotada de las tempestades, 
mas propia para base de un faro 
que alumbrando noche y dia, a d ^ 
virtiera á los navegantes el peligro 
que corren de estrellarse en §us 
orillas, es sin embargo un país en 
el cual se cultiva con é^ito a d m n 
rabie, no solo los vegetales de los 
climas fríos sino también los de loé 
templados y aun calientes. 

Nuestro suelo con c i rcuns lane ías 
favorables para la vegetac ión per-= 
manece casi estacionado como en 
los tiempos mas remotos, ya sea 
debido á la Ignorancia de los cam­
pesinos, ó á la indiferencia con que 
los propietarios miran sus intereses. 
Como quiera que sea, es lo cierto 
que cuando en otros pa í ses , menos 
favorecidos por la naturaleza p r o ­
gresa la agricultura de una mane­
ra envidiable, debidos sus adelantos 
á la asociacmn y á las escuelas 
prác t icas , descuidamos completamen­
te estos elementos, justamente los 
únicos que pueden hacer salir la 
nuestra del estado que todos lamen­
tamos. 

Los esfuerzos siempre débi les 
de algunos individuos, no son bns--
lantes para causar una revo luc ión 
tal cual la necesitamos, por que hay 
que-luchar contra fuerzas super io­
res, cuales son las practicas y cos­
tumbres inveteradas de las que 'no 
se desprenden aun los mismos que 
se creen algo inteligentes, y por que 
los trabajos anexos al campo no son 
por lo general d e s e m p e ñ a d o s por el 
mismo propietario. 

El arle del cultivador no se 
aprende como vulgarmente se cree 
en pocos días , ni es asi como la 
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aprenden los estrangeros que en es-
lo , como en otras cosas, nos aven-
liijaí). 

Con la asociación, con IÜS es­
cuelas prác t icas y quintas modelos, 
rs coino lograron destruir en su 
|tais las prácl icas rutinarias, que t e ­
man como nosotros, y que nosotros 
ronservamos aun ín t eg ras , sin que 
• I espirilu del siglo les alcanzase 
hasta la (echa. 

A ellos deben las mejoras de 
sus producios en vinos, en cerea­
les, en frutas y legumbres. Sus pas-
los, sus ganados, sus mantecas, no 
á MI suelo, á su clima ni á las p r á c ­
ticas de sus abuelos, lo deben á su 
rstudio , á su laboriosidad, y á su 
constimcia, justamenle circunstan­
cias todas de que nosotros en el dia 
enrecemos, por que conociendo l o ­
dos que individualmente somos i m ­
potentes, ni valor tenemos para aso­
ciarnos ¿Quien desconoce que de 
la infeügcncia con que se cultiva 
un vejé tal dependen sus proporcio­

n e s de porle , de vida, de cantidad 
y calidad de sus productos? 

Del buen cultivo de los pastos, 
por ejemplo, depende su buena ca-
¡idnd y cantidad; y según es el a l i -
meulo que se da á los ganados, asi 
estos crecen, engordan y producen 
leches, que luego se convierlen en 
quesos y mantecas, que se traspor­
tan á largas dislancias, dejando una 
ulilidad mayor ó menor según su 
calidad; ul i l idad que en úl t imo re­
sultado es el producto de la v e ­
ge t ac ión . 

Parece mentira que cuando tan 
dóci les nos p res í amos á imitar has-
la las innovaciones mas triviales 
del es l ran- íe ro , miremos con tanta 
apalia esle ramo que por todos con-
ceplos d' hiera tener la preferencia 
hasta de las personas que no poseen 
nri palmo de terreno, por que ellas 
sin embargo se alimentan de sus 
producios. 

Próx imos estamos á ver cruzar 
nneslros campos por los fer ro-car­
riles que han de conducir ha>ta 
nuestras casas los a r t í cu los sobran-
les, ya no de las provincias de la 
península pero hasta los de otras 
naciones, c-usando por consiguicn-
le Una crisis mas ó menes larga en 
nneslros productos ag r í co la s . 

Entonces, conlinuando adorme-
cidos, envano nos quejaremos del 
mal, pues que ni á este triste desahogo 
(endremos derecho. ¿Y á quien h e ­
mos de quejarnos, si nadie nos i m ­
pide remediar, ó mas bien evitar 
el conllicto colocando el remedio allí 
donJo está la llaga? Q ü k n impide 
la asociación con un objeto tan loable 
en beneficio de todos? 

Según el n ú m e r o de asociados 
y recursos con que contasen asi 
podr ían tenerse escuelas prác l icas , 
y formar en pocos años un p l a n ­
tel de agricultores capaces de va­
riar completamente la faz de n ú e s -
Iros campos, i 

Con la pro tecc ión del gobierno, 
que de seguro la p res ta r í a , la aso­
ciación tendría á falta de otros alum­
nos ese sin n ú m e r o de espósi tos y 
hospicianos por lo menos, que en 
la acluali lad sedientos de respirar 
aire libre se desar ro l la r ían robustos 
con las faenas del campo, y apren- | 

de r án una profesión lucrativa y de­
volver ían con usuras al país los be-
neíicios que les prodigase. No todo 
lo ha de hacer la autoridad, el i n ­
te rés particular debe también calcu­
lar para el porvenir , y en Galicia 
es mas necesario ahora que nunca 
prepararse para los trastornos co ­
merciales que han de ser conse­
cuencia del nuevo aspecto que p r e ­
sentarán dentro de algunos años las 
comunicaciones. A los propietarios 
interesa mas que á nadie reunirse 
á ejemplo de los de Cata luña , for­
mar sociedades con el laudable obje­
to de promover la agricul tura, no 
solo trayendo buenas semillas y me­
jorando los mé todos de cul t ivo, si­
no procurando que sus colonos adop­
ten prác t icas razonables y abando­
nen l is rutinarias. Y esto no pue­
de conseguirse con consejos y amo-
ncslaciones sino con el ejemplo. 

Que vean los labradores que un 
terreno produce dos ó tres veces 
mas que el suyo y que los frutos 
son mejores y de mas valor en el 
merc ido , y de seguro imitarán las 
prác t icas que dan tan buenos r e ­
sultados. Por eso creemos que es 
necesario establecer granjas mode­
los donde se adopten los m é t o ­
dos razóna les de cul t ivo, donde se 
hagan .ensayos y donde se forme 
un depósi to de buenas semillas, una 
espéc ie de esposicion permanente 
de buenos aperos de labranza y de 
buenas razas de ganados. Asi se 
consegu i r án en pocos a ñ o s mas me­
joras que en muchos de consejos. 

El sacrií icio que cada particular 
tendr ía que hacer para que se rea­
lizase el pensamiento de establecer 
una escuela prác t ica de agricultura 
ó mas en cada provincia, sería pe­
q u e ñ o ; las ventajas que dentro de 
poco les r e p o r t a r í a , grande. Se han 
formado y se forman, y lo aplau­
dimos de todas veras, sociedades de 
beneficencia y de socorros: fórmen­
se también do fomento de agr icu l ­
tura, que no es menos aceptable á 
los ojos de Dios el sacriíicio que 
se hace para mejorar la stierte de 
la clase agr íco la que sostiene el Es-
lado y el Culto con su sangre y su 
sudor, y que padece mil pr ivacio­
nes, y que se vé diezmada en los 
malos años por la miseria y la pes­
te, que el que tiene por objeto so­
correr al desgraciado. 

J). Comillas. 

Consignarnos con mucho gusto á 
continuación los nombres de nuestros 
apreciables corresponsales-colaborado­
res, de quienes hemos recibido conles-
laciones aceptando la participación en 
los trabajos del periódico; y de igual 
manera iremos publicando las adhesio­
nes que recibamus en este sentido. Co­
mo el ohjelo de nuestra publicación está 
concretado á los, adelantos y mejoras 
de los intereses del pais, consideramos 
como un servicio de importancia para 
el mismo la cooperación de personas 
tan autorizadas como las que nos fa­
vorecen. Son pues acreedoras á nues­
tra mayor gratitud, y sirva esto de 
contestación á sus estimables escritos. 

Si-es, D. 
Amonio de Valenzuola O/ores, Ponievedra 
Calisi<> Várela Rocaman. Id. 
Francisco de Torres . Rivadeo. 

Amonio Dicsle y I-ols. 
Félix Al varado. 
Salvador Bullidas y Prat. 
Bcnilo Várela Hecanian. 
Joan Baanante. 
I>iiis José F r a c a . 

Padrón; 
Caslio Caldelas 

C a n i l . 
Villagarciá» 
Chamada. 

Cambados. 

EL DÍRKCTOB, 
Várela de Montes. 

SECCION B E ESPOSICION. 
Nuestros lectores habrán observado 

por el artículo que consagramos á esta 
sección en el primer número de este 
periódico, que reservamos para los si­
guientes la apreciación que ha merecido 
en los agricultores, industriales y per­
sonas que se interesan por este pais, 
la esposicion pública iniciada por nues­
tra Sociedad Económica. Vamos pues 
hoy á satisfacer c. te deber, al paso que 
nos ocupamos de oirás consideraciones 
que nos sugiere el deseo por la mayor 
preponderancia y utilidad de aquel con­
curro. 

Si grande fué el sentimiento de gra­
titud con que acogimos la protección que 
le han dispensado asi el Gobierno de 
S. M. como todas las autoridades y el 
interés con que lo auxilian, tanta mayól­
es nuestra satisfacción al comlemplar 
la buena disposición con que corres­
ponderán los hijos de Galicia, trayen­
do las producciones del pais al examen 
público, en donde podrá apreciarse con 
justicia el mérito y circunstancias de 
cada una y la utilidad de su mayor 
fomento. En este sentido tenemos que 
consignar el aprecio con que recibi­
mos la pai ticipacion que toman varios 
propietarios é industriales asociándose á 
la idea y coadyuvando á convertir en 
un hecho el pensamiento de la espo­
sicion, como un acontecimiento favorable 
para la agricultura y para la industria, 
precursor del .desarrollo que están l la­
madas á recibir. 

A l iniciar la Sociedad este pensa­
miento, y aun con el elicaz apoyo que 
halló y le dispensa el irire. Ayunta­
miento de Santiago, cuyo nombre irá 
siempre unido á los beneficios que al 
pais repolla la esposicion, recelaba si 
acaso la escasez de recursos no le per-
miliria elevarlo á la altura de que era 
susceptible; y eso que liaba mucho, y 
no en vano, del espíritu de provincia­
lismo de los esposilores gallegos. Empe­
ro este recelo se ha ya desvanecido, 
por que corporaciones y personas aman­
tes y adheridas al interés general del 
pais, han venido á tender su mano pro­
tectora á esta empresa, auxiliándola con 
donativos metálicos para.que la comisión 
encargada la pueda desenvolver con 
mas amplitud. Séanos permitido pues 
hacer mención de los nombres del Sr. 
D. Juan Armada Valdés, digno d i ­
putado á Corles por esle distrito, y de 
los Sres. 0 . Rafael Florez y D. Juan 
José Viñas, individuos de número de 
nuestra Sociedad Económica, como los 
primeros que al anuncio de la esposicion 
y considerando la escasez de recursos 
de aquella, bandado el generoso egem-
plo de ausiliarla. La Sociedad, como 
la Comisión de esposicion, han acogido 
con la mayor gratitud /esta prueba de 
interés por" el pais, y nosotros al pu­
blicarla les tributamos también lúda la 
consideración á que tan buenos patricios 
se hacen acreedoies. 

A pesar de estos buenos auspicios, 
para que la esposicion tenga toda la 
importancia legitima que le correspon­
de, v cual nosotros creemos que puede 
y debe tener, consideramos muy con­
veniente esümular y escitar el interés 
de los propielarios, agricultores, fabri­
cantes y artistas de todas clases, para 
que como esposilores concurran a esle 
palenque, que inicia para Galicia el mas 
exacto conocimiento de lo que vale y 
puede valer. No hay que considerarlo 
bajo el aspecto de 'una mera curiosi­
dad, sino bajo su genuina y natural cou-
dicioa de estudio práctico y de apre­

ciación para u ilizar lo bueno y mejorar 
aquello que lo requiera; y en esle ter­
reno consideramos que ningún gallego 
falte al puesto de decoro y de honra 
provincial para (pie es llamado. Asi el 
estímulo se generalizará; liemos desnu­
dándonos de los hábitos de ir.dil'erien-
cia que tan hondas raices llegaron á 
echar en este suelo, y conseguiremos 
lijar en él no solo la atención del go­
bierno con su carácter prolector, sino 
de los países que pueden venir á cam-r 
biar con nosotros sus producciones. La 
esposicion os la siembra: los frutos de 
ella serán, no lo dudamos, provechosos 
y benélicos para el país. 

Para nuestro objeto necesitaremos la 
continuación del apoyo que nos dispen­
san los Sres. Gobernadores de las pro­
vincias gallegas, del cual no dudamos. 
La iniciativa del de la Coruña forman­
do una comisión ausiliar en aquella 
capital, ya la apreciamos en nuestro 
anterior articulo; pero hoy nos deten­
dremos algo mas en este particular que 
consideramos de ínteres. La formación 
de iguales comisiones en las restantes 
provincias es una necesidad, y en tal 
concepto, la encarecemos al ínteres de 
los Sres. Gobernadores respectivos. 
Estas comisiones, de que deben formar 
parle algunos individuos de las ]uiitas( 
provinciales de agricultura, pueden con 
mas acierto caliticar los objetos que 
deben venir de sus provincias á la espo­
sicion y escilar directamenle á los es­
posilores. Asi el concurso será compacto 
de lodo lo mas interesanle que produce 
Galicia. Estas comisiones provinciales 
será muy conveniente el que se pongan 
de acuerdo y en relación con la cen­
tral de Santiago, asi para el conoci­
miento de los objetos que pueden venir, 
como para facilitar en su caso los me­
dios que sean convenientes; por que la 
comisión central eslá dispuesta á atender 
á cualquier gasto á fin de que en ¡a 
esposicion luzca lodo lo que Galicia es 
susceptible de dar á conocer. Las juntas 
provinciales de agricultura, también pue­
den dispensarla un interesanle apoyo, 
del cual dió muestras ya la de Ponte­
vedra, y nosotros tendremos la mayor 
satisfacción en consignarlo oporluna-
rnenle. 

Asi estarán ampliamente representa­
dos los vastos ramos que constituyen 
nuestra agricultura y nuestra horlicullura: 
los ganados de todas clases tendrán 
ocasión de ser apreciados también de­
bidamente, corroborando el juicio favo­
rable que han merecido en la esposicion 
de Madrid y la estimación en que los 
tienen en el estrangero: las aves de 
varias especies ocuparán también su 
puesto, como un ai liculo productor de 
Galicia que hoy merece bastante con­
sideración y es susceplible de dársele 
mayor: los minerales que se espondrán 
darán á conocer la riqueza de nuestro 
suelo en esle iámo, muy propicio k 
ampliarse en una escala mas vasta. 
Figurarán también las producciones de 
nuestras rías y de nuestras costas tan 
abundantes como variadas y los pescados 
y mariscos tendrán también lugar en la 
esposicion. La parle fabril y artística 
harán el compíemenlo del cuadro de los 
objetos de la misma; y en esle campo 
deseamos ver representados todos los 
ingenios, todos los artistas de nuestro 
pais; por que lodos tienen lugar en esle 
certamen, cada cual con su objeto. A 
lodos nos dirigimos para interesarles en 
él como un aclo de patriotismo, como 
un servicio que prestan al temlorio y 
como una condición indispensable para 
los progresos de la ciencia y del Irabajo. 
Saliendo asi Galicia de su apatía ha­
bitual, su porvenir le sonríe, y su 
importancia y condiciones futuras acre­
ditarán que no envano se ha promovi­
do la esposicion agrícola é industrial 
de Santiago. 

No concluirémos esle artículo üin t r i ­
butar el debido homenage de nuestro 
agradecimiento al Sr. Gobernador civil 
de la provincia de Lugo. Casualmente 
ha venido á nuestras manos el bolelia 
oficial de aquella provincia del 30 de 
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Abr i l , que conlie;u; sil nueva recomen­
dación y sus (iisposicioiies sobre nucslra 
esposiciun ogrícola é mduslnal, al juibti-
car la Heal orden del 23 relativa al 
mismo objelo. Es la mejor prueba que 
puede dar al pais, de su interés por 
él, atfuéíla celosa autoridad, ya ejercien­
do estas Tunciones é ya también como 
digno hijo de este sueío: en ambos con­
ceptos es muy acreedor á la gratitud 
pública. Tenemos también motivos para 
apreciar del mismo modo el comporta­
miento del Sr. Gobernador de la pro­
vincia de Pontevedra, que procura pro­
mover por lodos medios el celo de los 
habilanles del territorio de su digno car­
go, para fomentar el interés que las 
provincias gallegas tienen en ser justa­
mente represenlad?is en este concurso 
público: abrigamos por lauto la convic­
ción de que la de Pontevedra concurrirá 
eon sus muchas y ricas producciones. 

Ningún servicio es mas laudable á 
los ojos del pais que aquél que se em­
plea para él bieií general y para el 
progreso material del mismo; y ninguna 
circunstancia puede ser mas propicia á 
la institución de los Gobernadores, 
que aquellas en que demuestran de esta 
manera eficaz la Buena administración 
y protección que emplean en el elevado 
ejercicio de sus funciones. 

D . Goroslóla. 

SECCION I)E NOTICIAS, 
agrícolas, industriales j comerciales, 

ARZLA. De este punto nos comu­
nican lo bien que se presentan las 
cosechas de centeno y trigo. I le la t i -
vamente á la de patatas no se puede 
aun formar juicio exacto, según la 
opinión de nuestro entendido' corres­
ponsal, por que está naciente todavía 
y como pais de montaña no se ade­
lanta tanto esta legumbre como en la 
rivera. Se ñola grande paralización en 
el mercado de granos, de los que hay 
bastantes existencias en el pais. Tam­
bién el ganado vacuno tiene poca sa­
lida sosteniendo con trabajo un precio 
regular, aunque en baja del que ob­
tuvo ha muy pocos meses. No su­
cede asi al ganado mular que es pa­
gado con una extraordinaria suba, por 
efecto de la mucha demanda que hay 
por él. En esta comarca se dedican 
bastante á la confección de manteca 
y quesos, renglones que tienen mucha 
aceptación asi en Galicia como fuera 
de ella; pero los meses nu'S á pro­
pósito para la bondad de ambos ar­
tículos son los de Noviembre á Marzo, 
por la ventaja que dá al ganado el a l i ­
mento de la paja ó caña del maiz que 
nsan en aquella época. Precios de gra ­
nos: trigo de 11 á 12 reales ferrado: 
maiz 8 á S í f t : centeno de 6 1[2 á 
7 reales. 

VILLXGARCIA Y CARRIL.' Las' noticias 
que de ambos puntos nos comunican 
nuestros corresponsales relativas á las 
cosechas de trigo, centeno, patatas y 
otras legumbres menores, son suma­
mente satisfactorias, en senlido. de su 
abundancia y buenas condiciones. La 
naciente de vino también se presenta 
con muy buena tendencia, aunque se 
abriga mucho recelo respecto á su con1 
servacion, no considerando disipada 
completamente la plaga del oidium con 
que fueron consumidas las cosechas 
anleriores. En estos puntos, como ma-
ritimos, prepondera el movimiento co­
mercial, y vamos á dar á nuestros 
lectores una ligera idea de los artícu­
los gallegos que hoy tienen salida; fa­
cilitando la reproducción de esta las 
diferentes lineas de buques de vapor 
que tocan en el Carril. 

Ilueboi 
purcle cons 

i , cuya csDortacion mensual 
síderarse en 2000 á 2400 

cajas de á 1000 huebos cada una. 
•Jamones, que también se puede 

calcular su extracción en 500 á 000 
mensuales. 

Patatas, cuya salida gradúan en 
300 quintales en dicho periodo. 

Congrio curado, de nuestras fábricas 
de salazón, por 300 quintales al mes. 

Quesos de la montaña (de Arzua 
y Mellid) por 15.a 20 arrobas ídem. 

Conservas de frutas, carnes, pes­
cado, legumbres etc. de la fabrica de 
Villagarcia. 

Gallinas y escabeches de ostras, 
también en abundancia. 

La mayor [Kirie de estos artículos 
van para Andalucía -y otros para 
América , 

Precios de [rulos y mas arliculos 
en estos puntos. Trigo de 12 1|4 á 13 
\ \ í reales ferrado: centeno de 7 l i 2 a 
7 3|4: maiz 8 1|2 á 8 3 [ í : patatas 
16 1|2 á 17 1|2 reales quintal: hue­
bos de 9 á 9 1|2 .reales ciento: jamo­
nes 2 1|2 reales libra: congrio curado 
de 8 á 9 pesos quintal. 

SANTIAGO. NO hubo varieckides no­
tables de lo que en nuestro número 
anterior hemos dicho con referencia á 
cosechas y movimiento de granos. El 
frió intenso que se ha desarrollado en 
estos últimos dias, atacó algo ya á los 
sembrados de patatas y en gran manera 
á las fruías; sin embargo considera­
mos que esto se concretaria á algunas 
localidades y no se habrá hecho gene­
ral en todo Galicia, por que tenemos 
noticias que la temperatura no estuvo 
tan escesivamente cruda en la provin­
cia de Pontevedra. En el mercado últi­
mo los granos han tenido algún mas 
movimiento que en los anteriores, pero 
fueron en lo general enagenaciones 
para el consumo del pais, sin que 
hayan alterado esencialmente los pre­
cios. De lo que se nota alguna mas 
escasez es de habichuela, de cuya le­
gumbre concurre ya poca. 

En lo general hay bastante estan­
cación en el movimiéuto mercantil. Las 
operaciones de papel esian muy l i m i ­
tadas y diariamente escasean por la 
poca facilidad que hay de tomadores; 
y eso que la falta de esporlacion de 
granos saca de circulación en estas 
transaciones una abundante cantidad de 
papel. Precios de granos. Trigo 12 1¡2 
reales ferrado: centeno tí 1|2 idera: maiz 
8 l j 2 ídem: habichuela 16 rs. ídem. 

DE PROVINCIAS. 

perar como sería necesario: algunas 
tronadas han causado ya estragos en 
dicho país . 

E l Srio. de la Redacc ión , 
Vicenle M. de la liiva. 

Es en general evidente la flojedad 
con que sostienen sus precios los cerea­
les, según las noticias que tenemos á 
la vista. 

En Yalladolid, á pesar de haberse 
animado un poco las operaciones de 
ventas de trigo, los precios no han su­
frido notable alteración. Lo propio su­
cede en Rioseco, en ^londe se han 
vendido partidas de consideración á en­
tregar en el presente mes y en Junio; 
y sin embargo de no ser muy abun­
dante la concurrencia al mercado, 
tampoco han tomado tendencia alguna 
de suba. En Barcelona Xwwzn los gra­
nos y harinas el mismo estado de aba­
timiento, no obslanle la poca impor­
tancia de los arribos que hay de am­
bos arliculos. Tan solo hallamos en 
una provincia _ alguna tendencia al 
alza en los precios de cereales: esta es 
Andalucía, especialmente por la parte 
de Jaén, que apesar de que hay poca 
demanda se vé la inclinación á mejo­
rar los precios, tal vez por lo vario del 
tiempo que impide á los sembrados pros-

SECOOS DE 
A G S 1 1 C U L T 5 J U A . 

Conveniencia j necesidad do regenerar la patata. 

De la revista mensual de agricul­
tura práctica y economía rural que pu­
blica el instituto agrícola catalán de 
S. Isidro, tomamos el siguiente ar­
tículo, que consitieramos digno de k\ 
atención de nuestros agricullores. 

Dos siglos y medio de cultivarse en 
Europa la patata ban demostrado que 
este solano prefiere los climas húmedos 
á los secos y una temperatura mode­
rada mas bien baja á una temperatu­
ra caliente. Nótese que no es preci 
sámenle en el Perú , su patria, dond • 
rinde los mayores productos, y si mas 
bien hacia el Norte de América es donde 
vemos aumentarse eslos notablemente. 
La Irlanda, pais húmedo y medianamen­
te l'rio, y el condado de Lancasler, se­
parado por un estrecho mar de aquella 
isla, son las regiones quiza de todo el 
mundo en que las patatas han obtenido 
la mayor perfección. A l cunlrario la 
Península Ibérica (1), y la italiana y 
otros países meridionales, dan las pa­
tatas de peor calidad. Natural es pues 
que tomemos por norma los primeros, 
ora con respecto á su método de cul ­
tivo, ora también para proporcionar á 
la planta las condiciones que mas se 
aproximen á aquellas que lanío se le 
acomodan en la irlanda y Gran Bretaña. 

Dos circunstancias.capitales distin­
guen del nuestro el método ingles, a 
saber, cultivar en invierno con prefe­
rencia al verano y sembrar mas pro­
fundo. Con el primer medio logramo.-) 
anticipar la cosecha á la época en que 
de preferencia se desarrolla el lialrgiis 
destructor que es en los meses de jul io, 
agosto y setiembre: y con el segundo 
ponemos los tubérculos mas á cubierto 
de las heladas, y sobre todo (circuns-
lancia esencial en nuestro pais), los 
sustraemos á la sequedad de las capas 
superficiales. Si en paises pues de ma­
yor latitud, cuyo ambiente y cuyo ter­
reno son mas favorables al cultivo de la 
patata que los nueslros, ha demostrado 
la esperiencia de largos años que el 
cultivo invernal inaugurado por Evel^n 
en Irlanda, es allí una necesidad con 
el fin de evitar las causas destructoras 
que mejor pululan en verano, ¿que no 
será aquí donde el desarrollo de los 
hongos y de los insectos parásitos y 
los efectos de la sequedad, se hallan fa­
vorecidos por una temperatura mas ele­
vada y un clima mas continental/ Po­
dríamos citar muchos nombres propios 
de grandes hacendados de Escocia, i r ­
landa é Inglaterra, y varios también 
de Francia y Bélgica, que después de 
las ventajas obtenidas en la cualidad 
y aun en la cantidad de los productos, 
se han decidido por el cultivo invernal 
de la patata. Los tres últimos meses 
del año son, en vista de todas las opi­
niones, los que deben preferirse para 

( I ) E l primer pais de Europa (jiie cultivó 
la palala, fué Galicta ei» 4 60. VA\ 1565. 
la introdujo John Hawkins en Irlanda. Charlas 
de I' Escluse (1587) en Fraiicforl en do míe 
se conservó Su cultivo tan largí» tiempo que 
el famoso Parmeutier la conoc ió en casa del 
naturalista Morin, propagándola despucs en su 
pais en 1773, protegido por L'iis X V I . 

la siembra, y de ellos mejor nos pare­
ce para nosotros el primero y el segun­
do que el último mes, asegurando de 
este modo la cosecha para la primavera, 
es decir, mucho antes de los calores. 

llespecto á la profundidad, nada 
perdería con que fuera á lo menos dn 
un palmo en eslos climas, y mas aun 
en los terrenos ligeros en qae < I aire 
seco se infiltra fácilmente, acliv.audu 
demasiado la evaporación y donde por 
olra parle el frío alcanza á ma\or pro-
lundidad. í lny día es un hecho admitídó 
por casi todos los agrónomos instruidos, 
que los productos de la patata son me­
jores y mas abundantes sembrando hon­
do que superficial. 

Otra circunstancia muy digna de 
atenderse, e.s la ventaja de plantar los 
tubérculos enteros y que procedan de la 
penúltima cosecha. Los tubérculos mu­
tilados se hielan, y crecen mas fácilmen­
te que los enteros, y respecto á plan­
tarlos del mismo año, es cosa sabida que 
sus ojos no dispiertan para vegetar hasta 
un año después de su formación. 

Tratando de regenerar la planta, es 
de atender asimismo á la esmerada elec­
ción de lo^ tubérculos mas sanos y me­
jores para la siembra; finalmente, para 
alejar lodo temor de que sean invadidos 
de j a gangrena, se les podria dar antes 
un baño compuesto de 25 parles en peso 
de cal, 3 partes de sal común, una 
decima parte de sulfato de cobre {pedra 
blam) y 125 partes, también en peso, 
de agua; baño que podria durar media 
hora. Es verdad que con esto solo, po­
co ó nada hubiéramos adelantado si ei 
terreno que vamos á emplear hubiese si­
do anteriormente asiento de la epidemia: 
los sutilísimos esporos del hongo matador 
depositados en la tierra aguardarían el 
momento oportuno de atacar la victima; 
mas esto se remediaría caldeando la 
superficie ó si se quiere regándola con 
la misma disolución que ha servido para 
encalar los tubérculos: ambos medios 
serian suficientes para destruir los me­
nudos gérmenes del l íolnfis 

Según se acaba de ver los medios 
que proponemos para mejorar el út i l í ­
simo tubérculo americano, se pueden 
llenar con recursos propios y fáciles 
de practicar; no obslanle, bien pudiéra­
mos además procurarnos algunas va­
riedades recomendables por su piecocí-
dad, por su tamaño Ó por su esquisíta 
fécula, de los puntos mismos de pro­
ducción. Mucho ganaríamos con Iraer 
aquí continuamente razas nuevas, ó 
renovar las mismas que tenemos, toda 
vez que la esperiencia de lodos los dias 
demueslra que las razas jóvenes resisten 
mucho mas las influencias morbíficas 
que las ya por largo tiempo vejadas por 
las desventajas de un clima que no es el 
suyo. En 1781 una epidemia destruía 
en Flandes la cosecha de la patata, v 
Van Baveghem propuso como medio de 
evitarlo en adelante, la importaí ¡<m de 
tubérculos nuevos de Alemania, de 
Irlanda, de Virginia y de Pensilvania. 
En 1834 la pobre Irlanda estaba ame­
nazada de perder su indispensable 
alimento por una causa análog<\, y la 
Sociedad agrícola de Dublin adoptó el 
medio propuesto por algunos sabios, de 
introducir nuevas variedades. Desde 
entonces no solo la Irlanda, sino la 
Escocia y la Inglaterra, cambiaron con-
tinuamenle las razas ya reciprocamenle 
unos condados con oíros, \a también 
importando razas nuevas de la A m é ­
rica, de las Azores, de Gibrallar, etc. 

Nueslros establecimien'os de agri­
cultura prestarían un gran servicio, si 
á mas de procurarse nuevas fazns ex-
trangeras para generalizarlas, se dedi­
casen á obtenerlas por medio de la 
siembra, no del tubérculo, sino de la 
semilla perfectamente madura. De este 
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modo se obtienen razas muy apreciables, 
que ademas ofrecen la ventaja de ser 
bijas ó engendradas en el mismo pais, 
v por consiguiente connaturalizadüs 
desde su nacimiento con las circuns­
tancias que las rodean. 

Iloasumiendo por fin, aunque sea á 
riesgo de repetirnos porque conviene 
insistir, diremos á nuestros agricultores 
(¡na es de todo punto necesario reme­
diar la mala calidad de las patatas que 
se venden en los mercados, como per­
judiciales á la salud pública, y cortar 
los progresos de un mal que, á bene­
ficio de circunstancias lavorables, pu ­
diera algún dia destruir completamente 
las cosechas. Para lograr esto, lo esen­
cial es; 1.° escoger los tubérculos mas 
sanos conservados del año anterior: 
2 .° encalarlos para mayor segundad, 
lo mismo que la tierra, si fuese nece­
sario, con el liquido arriba dicho; 3.° 
proceder á la plantación de tubérculos 
enteros en los meses de octubre á diciem­
bre á la profundidad de 12 á 18 pulga­
das, según la mayor ó menor com­
pactibilidad del terreno; 4.° cubrir opor­
tunamente con paja ú hojas secas las 
plantas en las comarcas donde sean 
de temer heladas muy fuertes, apor­
cando antes ó amontonando la tierra 
al rededor de cada pié de planta y 
8.° examinar antes de los tres meses 
y sucesivamente cada .15 dias, si se 
encuentran tubérculos maduros para 
retirarlos. Indudablemente si el cultiva­
dor pudiese disponer de tubérculos de 
liiza estrangera no infectados, ó bien 
de otros del pais nuevamente obtenidos 
de semilla, esto seria mejor y mas 
seguro. Sin embargo creemos que por 
el pronto mejoraría considerablemente 
dicho cultivo poniendo en obra los sen­
cillos medios espuestos que sometemos 
á la consideración de nuestros ilus­
trados consocios. 

Juicio en el estrangefo sobre la espoá-
cion agrícola de Madrid. 

En el diario de los economistas 
íli•! mes de Abril último pone M . 
Hubbard un pequeño articulo sobre 
la exposición agrícola de Madrid, del 
que eslractamos á continuación algu­
nas ¡deas, por las cuales se deduce 
el concepto que los estrangeros inte­
ligentes tienen formado de nuestra na­
ción. «Una cosa importante ha acaecido 
en Espnna, que creemos debe llamar 
la atención de los lectores de nuestro 
periódico: hablamos de la esposicion 
agrícola de Madrid. Es muy general 
la idea de no contar la España entre 
ios países que pueden presentar en el 
comercio europeo un contingente con­
siderable de productos de mérito, y 
seguramente no participarán de este 
error los que hayan asistido á la es-
po-icion agrícola de Madrid: se admi­
rarán de que haya consentido en ve­
je lar largo tiempo en la pobreza y 
miseria una nación sobre cuyo suelo 
se ha complacido la naturaleza en dis­
tribuir todos los elementos, que pueden 
hacer á un pais rico y floreciente.» 

A l hablar del ganado hace M . 
Hubbard un elogio meVecido de los her­
mosos caballos que se presentaron en la 
esposicion, y añade que no ha sido com­
pleta su satisfacción por que le ha pare­
cido que los esfuerzos de los producto­
res tendían mas á criar magníficos ca­
ballos de parada, que á asegurar para 
Ja remonta, para el trabajo y para el 
t iro los animales que necesitan. ^La 
gran falta de los caballos españoles 

que no pueden soportar el peso 
de la fatiga con la fu rza y valor que 
acredilíin los de raza inglesa ó fran­
cesa. En vano buscaríamos en nues­

tro pais los hermosos y magníficos 
corceles andaluces de pies de fuego, 
larga crin y cola flotante, cuyo solo 
aspecto recuerda los antiguos torneos; 
pero la brillante impresión que pro­
ducen se atenúa tristemente al saber 
que no se hallan en estado de sos­
tener el trabajo con la energía de que 
son capaces la mayor parte de nues­
tros caballos.» 

«No se han ocupado los españoles 
de la propagación de la útil raza de 
los de tiro y labor, con el protesto 
de que lus machos y las, muías son 
mas á proposito para las cargas y 
los trabajos pesados; grave error que 
el pais empieza ya á conocer, y cada 
año se advierte un aumento en el nú­
mero de caballos y disminución en el 
ganado mular: nos complacemos en 
consignar este progreso, que es muy 
importante, si se reflexiona que las 
muías salen mucho mas caras en razón 
de su esterilidad.» 

A l hablar el articulista de los bue­
yes vacas y toros españoles se mues­
tra satisfecho porque ha visto que no 
fallaban en la esposicion muestras dé 
las mejores castas eslrangeras, y entre 
las españolas le han llamado la aten­
ción las vacas de Galicia y Asturias 
por la enorme cantidad de leche que 
producen. ^Desgraciadamente la cria 
de este ganado no se dirijo con bas-
lanle inteligencia, el instinto de los 
animales es la única regla que presi­
de á su reproducción, y no se hace 
aplicación de la ciencia de Bakewell. 
Que magníficos resultados no se con­
seguirían en ciertas provincias de Es­
paña, en Galicia por egemplo, donde 
la escelencia de los pastos se agrega 
á las cualidades naturales de la raza.» 

Respecto á cerdos cree Hubbart 
que Estremadura nada tiene que en­
vidiar á otros países, y que la raza 
de puercos estremeños rivaliza victo­
riosamente con los buenos tipos de 
Yorkshire y Essex. Concluye su ar­
tículo sobre el ganado diciendo que este 
es la base capital de la agricultura 
española y que encierra grandes ele­
mentos de riqueza. 

E t Srio. de la Redacdon, 
f ícenle M. de la Riva. 

mam LOCAL. 
Los materiales á que hubimos 

de dar cabida en el n ú m e r o anterior 
He nuestro pe r iód ico , nos han p r i ­
vado de establecer en él esta sec­
ción, como una de las anunciadas 
en el prospecto. Hoy le damos el 
lugar debido, abriendo sus colum­
nas bajo las mismas condiciones de 
todas las d e m á s . 

ESCUELA DE DIBUJO DE LA SOCIEDAD ECONÓMICA. 
Entre los objetos que han llamado la 
atención de ta Socieilad Económica de 
amigos del país de Santiago, desde la 
primera época de su creación á últimos 
del siglo pasado, mereció siempre la p e* 
ferencia la enseñanza de dibujo, como 
una de las mas necesarias para las di­
ferentes clases de artistas. Asi es que 
constantemente ha soslenido una escue­
la, en la que se han dado lecciones de 
dibujo natural y de adorno, y algunos 
iiños de modelado en \eso. La escasez 
de fondos de la Sociedad, que ha lle­
gado en estos últimos tiempos á ser es-
cesiva, no ha sido nunca obstáculo para 
(pie se abandonase este medio de ins­
trucción, de que se aprovechan los h i ­
jos de los artistas de esta ciudad, y 
muchos hay que á él deben exclusiva­
mente sus medios de vivir. En un prin­
cipio se daba gratis esla enseñanza á 
todos los que se presentaban á matrf-
cularse en tiempo oportuno: en el dia 

se reserva cierto número de asientos 
para los que por su escasa fortuna son 
acreedores á esta consideración, pagan­
do los demás una cuota muy módica 
que se deslina para el alumbrado de la 
escuela. 

En el curso actual se matricularon 
84 alumnos, de los cuales 24 no pagan 
retribución: todos reciben sin diferencia 
alguna la misma clase de lecciones, y 
al último del curso se concede á los 
mas sobresalientes un premio que los 
estimule á continuar con la misma apli­
cación, y sirva también para que sus 
compañeros procuren en otro curso me­
recer igual distinción. Los premios se 
adjudican en una sesión pública á los 
autores de los mejores dibujos que de 
anlemano se califican por personas en-
lendidas. Ya se anunció para este año 
la oposición á los premios, que cunsis-
len en una medalla de plata dorada y 
otra sin dorar, para figuras; una me­
dalla de plata y una cinta, para cabe­
zas: una cinta y certificado de accésit, 
para estreñios; y una medalla de plata 
dorada para paisage. Los alumnos que 
se han creído con fuerzas para ganar­
los, se hallan ya dedicados á sus res­
pectivos trabajos, y nos complaceremos 
en ver el dia que" se distribuyan los 
premios, dibujos que denoten las bue­
nas disposiciones y los adelantos de los 
discípulos de una escuela á que tanto 
deben los artistas sanliagueses. El dia 
señalado para la adjudicación de premios 
es el 20 de Julio .piócsimo. 

POETA. Hemos leido con el mayor 
placer la primera entrega de los " E l i ­
sa) os poéticos de nuestro querido amigo 
y convecino el Sr. I). Aurelio Aguirre 
y Galarraga. Aun á riesgo de que se 
nos tenga por parciales, atendidos aque 
líos lazos que nos unen al Sr. Aguirre, 
hemos de emitir nuestro juicio, acerca 
de sus composiciones literarias, debien­
do antes manifestar cuan sensible nos 
ha sido no poder concederle el debido 
lugar en nuestro número anterior, y te­
ner que pasar por el disgusto de que 
otros cólegas gallegos se nos hayan an­
ticipado, si bien todos haciendo justicia 
al mérito de aquellos Ensayos. 

El muy apreciable Sr. Aguirre ha­
bía evidenciado ya antes de ahora que 
ha nacido para ser tal vez un día glo­
ria del pueblo gallego, y muy princi­
palmente de esta ciudad, que tantas 
otras tiene dadas al mundo por mas 
que se hallen obscurecidas y olvidadas: 
había ya recibido su bautismo de Poeta 
no tan solo por haber publicado lindas 
y variadas composiciones, sino por ha­
tee sufrido las amarguras y disgustos 
que acompañan constantemente la vida 
del que se dedica al cultivo de las mu­
sas; pero no había obtenido aun la coro­
na radiante de gloria que debía ceñir 
su frente como merecía. Hoy la tiene, 
hoy justamente la merece por sus en^ 
sayos poéticos. No diremos nosotros cual 
es la mejor de las composiciones que 
contiene aquel primer cuaderno: todas, 
todas nos han parecido hijas de las emi­
nentes cualidades del Poeta, todas de­
muestran que nuestro Aguirre posee es­
tas cualidades. Pensamientos, lenguaje, 
figuras, estilo, todo se vé perfectamente 
coordinado en sus poesías, y tanto en 
la lindísima dedicada á la Juventud ga­
llega, como en la " A . F . " como en la 
que titula " A un niño dormido," resalta 
esa superioridad de sentimientos tan ra­
ra en sus pocos años, esa brillantez 
de imaginación, esa elevación especial 
en sus pensamientos que solo puede sen­
tir el que es verdadero poeta, porque 
habita y le vivifica ¡el genio! 

ISos damos la enhorabuena de poseer­
le, y" de llamarle hijo de Santiago; se 
la damos al Sr. Aguirre, porque sin 
faltar á »u evidenciada modestia, se lan­
za al mundo literal io para que no que­
den en el olvido producciones tan dig­
nas de ver la luz pública y de ser 
apreciadas. 

Le escitamos á que continúe, infa-
liga ble, como basta aquí, en el trabajo, 
y en la lucha con las díficullades y le 
aseguramos que su patria y su pueblo 

natal le concederá algún dia el galar­
dón mas grande que su alma puede 
desear: su nombre será repelido como 
el de un gran poeta sanliagués. 

ARTISTA/ Como un justo tributo de­
bido á I r aplicación y al trabajo, vamos 
á hacer mención del joven D. Urbano 
Anido, ebanista de esla ciudad. Este 
artista, alumno que ha sido de la es­
cuela de dibujo de la Sociedad Econó­
mica y en la que ha merecido dos pre­
mios, hace algún tiempo que se da á 
conocer por la perfección de sus obras, 
en particular las de tallado y embutidos. 
Recienlementc ha construido una caja 
para instrumentos de anatomía, que ha 
de servir de premio á un alumno de 
la facultad de medicina de esta Uni ­
versidad literaria, y ha merecido la con­
sideración de varios inteligentes. Esta 
caja es de ébano, de forma cuadrilonga, 
conteniendo en et frontis y tapa hermo­
sos arabescos embutidos de maderas y 
nácar: tiene también el lema de la Uni­
versidad embutido de plata; pero lo 
que mas es digno de atención son algu-, 
nos embutidos de maderas de color, por 
la perfección con que figura los sombrea­
dos. Esta caja estará probablemenle en 
la Esposicion industrial que ha de tener 
lugar en esla ciudad en el mes de Julio; 
y mucho nos complaceríamos que el 
artista Anido pudiese presentar algún 
olio objeto de los varios que trabaja. 
También hace organillos apianados con 
muy buena aceptación. 

IIIFA. Dentro de muy pocos dias se 
abrirá el despacho de los billeles para 
la que ha de tener lugar á últimos de 
Julio, dispuesta por la Asociación de 
Señoras de Beneficencia, y cuyos pro­
ductos se destinan á la Casa Hospicio 
de esta ciudad. Según los informes que 
tenemos se rifan cosas de algún mérito, 
cuyos detalles publicarémos con oportu-
nidad; permitiéndonos en tanto recomen­
darla á la favorable acogida del públ i ­
co, siquiera por el laudable objeto á 
que son destinados sus productos. Ya 
que hablamos de la asociación de Seño­
ras en esta ocasión y por un acto de 
su filantropía, nos es altamente grato 
consignar aquí cuan acreedora es á la 
consideración santiaguesa por sus cons­
tantes afanes para procurarse medios 
con que subvenir á las muchas necesi­
dades de los pobres que están bajo su 
protección. Si para ayudarlas en su no­
ble empresa pueden servir de algo las 
columnas de esla sección, las dedica­
remos con gusto en auxilio de los des­
validos y en bien de la humanidad. 

E l Srio de la Redacc ión , 
Yicenie M. de la Riva, 

E n el número anterior hemos anuncia­
do la venia de vacuna gennina, Inglesa. All í 
quisimos Mamar la alencion del público so­
bre et beneficio, aun por desgracia no bas­
tante reconocido, de este medio sencillo de 
evitar la viruela natural. Hoy debemos anun­
ciar que Va viruela natural reina y se es-
fiende en Galicia y que pudiéramos lamentar 
en el verano sus estragos, si las autorida­
des de sanidad no procuran oponerse á su 
desarrollo, facilitando la vacunación todo lo 
posible hasta los pueblos rurales. L a gran 
cuestión hace años suscitada, nuevamente 
traída al palenque de las sociedades lite­
rarias sobre el peijuicio de la vacuna, á 
la que se qoiso atribuir la frecuencia hoy 
dia notable de las tisis pulmonales y de 
las epidemias typhuideas, la resuelve fáci l ­
mente el criterio de la razón apoyada en 
una esperieucia inconcusa. Esos recelos de­
ben desaparecer. L a vacunación es un re­
galo de la Providencia, su inocencia es com­
probada y la responsabilidad en el aban­
dono de su propagación es altameote criminal. 

Se despacha en la Drogueria nueva de 
esta Ciudad, calle del Prégí iúloiró núm. M ; 
al precio de 40 reales cada paquete de dos 
cristales, Paira mejor garantía llevan lospaque-
les el sello de la subdelegacion de medicina. 

EDITOR RESPONSABIE, 
Vicente M . de la Riva. 
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